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Nací el 24 de julio de 1944 en un pueblo de Alabama. Mi padre, además de ser un alto cargo del ejército, era un poderoso terrateniente, poseedor de una de las mejores cuadras del país. Mis primeros recuerdos son a lomos de los purasangres más bellos que han existido jamás y es que creo que aprendí antes a montar a caballo que a caminar con mis propios pies.


Lo cierto es que siempre he tenido una vida bastante regalada, pero también es verdad que, al igual que mi madre era una magnífica anfitriona y le encantaba estar siempre ocupada organizando espectaculares fiestas en nuestra casa que eran motivo de elogio por parte de nuestras amistades, yo odiaba el rígido protocolo y la severa disciplina militar que mi progenitor pretendió siempre imponerme. Siendo la única hija y la menor de cinco hermanos, mi padre tuvo, desde que yo era muy pequeña, la obsesión de atarme muy corto: para mí estaba prohibido todo lo que a mis hermanos se les permitía... Jamás me dejó disfrutar de las sensaciones de la vida en el campo: no podía alejarme de la casa sin llevar compañía, no podía participar en las excursiones que mis hermanos organizaban día si, día también, a la ciudad sólo podía ir si él me acompañaba... Vivía en una casa muy bonita, pero para mí, era una jaula de oro; supongo que por eso rápidamente aprendí a disfrutar de mis paseos a caballo, los únicos momentos del día en que podía estar a solas con mis pensamientos, los únicos momentos del día en los que creía que realmente era yo la dueña de mi vida... Era entonces, cuando cabalgaba a lomos de mi caballo, cuando sentía la caricia de la brisa azotando mi rostro, cuando por fin, entendía lo que era la libertad, cuando verdaderamente comprendía el significado que esa palabra encerraba...


No fue fácil para mí conseguir esa parcela de intimidad: necesité de muchos llantos, de muchas súplicas, de muchas horas de entrenamiento para convencer a mi padre de que era una magnífica amazona... Por aquel entonces, mis únicos amigos eran los caballos, a los que yo explicaba todos mis sueños, todas mis ilusiones: sentía que eran los únicos que me entendían, que no cuestionaban cada paso que daba, que me respetaban y que se compenetraban conmigo en cada galope, como si fuéramos un sólo ser... Al principio sólo se me permitía cabalgar cerca de la casa, pero poco a poco fui ampliando mi radio de acción: esos eran los únicos momentos en los que mi padre no podía controlarme y supe disfrutarlos como si me hubiera ido la vida en ello...


Un día, a punto de cumplir los 10 años, hice un descubrimiento insólito: no sabía que existieran aún indios en mis tierras, pero así era y fueron ellos los que, olvidando sus prejuicios hacia el hombre blanco, me recogieron en el bosque, cuando perdida y desorientada, me encontraron tirada en el camino. Ese día había tenido una fuerte discusión con mi padre, por motivos que tampoco vienen al caso: el resultado de la trifulca fue que yo salí como un cohete de la casa, ensillé a mi caballo y me lancé a un furioso galope campo a través que me llevó a adentrarme en territorio totalmente desconocido para mí; no me di cuenta de que me había extraviado, hasta que me vi en medio de la espesura del bosque... Me asusté, porque comprendí que no debía haberme alejado tanto de los lugares conocidos y traté de manejar al caballo con demasiada brusquedad, algo a lo que mi montura no estaba acostumbrada: el caballo se encabritó, se alzó sobre sus patas traseras y yo di con mis huesos en el suelo, golpeándome al caer la cabeza con una raíz...


Por aquel entonces yo tenía dos lobos como animales de compañía: los había recogido en el bosque, cerca del cadáver de su madre y los había criado pese a la primera oposición de mi padre, que puso el grito en el cielo cuando me vio aparecer con aquellos dos cachorros envueltos en mis faldas... Gracias a los cuidados que les proporcioné, aquellos dos lobos me consideraban como su madre y me seguían a todas partes; con mucha paciencia y mucho cariño, conseguí adiestrarlos como si fueran dos perritos...


El jefe de la tribu me dijo, mucho tiempo después, que me habían ayudado porque les había impactado la imagen de aquellos dos lobos tumbados a cada lado de mi cuerpo, protegiéndome... Me explicó que primero pensaron que eran dos espíritus y por eso, cuando me aceptaron en su tribu, me impusieron como tótem, el lobo.


Una vez curada, me llevaron a casa; mi madre se desmayó de la impresión que le produjeron las pintas que llevaba yo: tenía la ropa hecha jirones, el cuerpo lleno de morados y un corte en el labio que aún sangraba un poco... Mi padre, sin permitirles la entrada en la hacienda, les dio las gracias escueta y fríamente, invitándoles con su silencioso rechazo a marcharse... Tal como se dieron media vuelta y salieron al camino, mi progenitor procedió a prohibirme que los volviera a ver; en ese mismo instante supe que haría todo lo posible por visitarlos tan a menudo como pudiera...


Comencé a acudir a su poblado con frecuencia y una noche, en la que me había escapado de casa descolgándome por mi ventana, me invitaron a participar en un ritual de invocación; ellos creían que en aquellas tierras había un ser que los protegía, como una especie de espíritu o algo así... No supieron describirlo jamás, puesto que siempre lo habían visto de noche: algunas veces era una especie de pájaro, otras un lobo y otras se presentaba con forma humana... No sé si fue la magia del fuego, de la noche o la suave voz de la anciana de la tribu que explicaba la historia de ese ser nocturno, pero el caso es que, cuando abrí los ojos que había mantenido cerrados durante la ceremonia, me pareció ver una sombra que se movía en el límite del campamento; me levanté y cuando llegué al lugar vi al más hermoso de los lobos que permanecía sentado, mirándome fijamente, como si esperara que yo le hablara... Lo que más me impactó fueron sus ojos, inteligentes y astutos, que me observaban con atención... Otra cosa despertó mi curiosidad: colgado de su cuello tenía un collar, similar a un amuleto indio; era precioso y en él se veía dibujada una luna y una cabeza de lobo, tallada y pintada con muchísimo esmero... Se notaba que su autor había puesto su corazón en aquella pieza...


Lo curioso es que pese a hallarme ante un magnífico ejemplar adulto, no sentí miedo en ningún momento; quizá fuera la serenidad con la que aquellos ojos azules me miraban la que me hizo comprender que aquel animal jamás me haría daño...


De pronto, una extraña certeza me asaltó: no sé como, no sé porqué, pero sentía que aquel lobo me estaba evaluando; me estaba observando atentamente, como calibrando mis reacciones... Quise acercarme a él, quise tocar su plateado pelaje, pero cuando avancé en su dirección, el lobo dio media vuelta y se marchó... Esperé un momento por si volvía pero había desaparecido y, a pesar de las lecciones de rastreo que había recibido de mis amigos los indios, fui incapaz de descubrir el más mínimo rastro de su presencia en aquel lugar; volví al campamento sintiendo aún la intensidad de aquella mirada clavada en mí... Cuando les expliqué a mis amigos lo que había sucedido, un silencio sepulcral cayó sobre el poblado: la anciana de la tribu me miró largo rato sin pronunciar palabra; cuando se levantó pude ver como una lágrima silenciosa rodaba por su mejilla...


Nunca supe como interpretar lo que sucedió aquella noche y por más que pregunté y pregunté, ninguno de ellos quiso jamás hablarme de lo que había ocurrido... Al final, cansada de preguntar sin obtener respuestas, aparqué el tema en mi mente, archivándolo como una insólita experiencia... No fue hasta pasados unos años, cuando ese recuerdo afloró a la superficie, en una fría noche de noviembre...


Cuando cumplí 15 años, mi progenitor, cansado de mi rebeldía y mi indisciplina, me obligó a ingresar en la Academia Militar: no tuve escapatoria... Mi madre siempre fue una persona débil, supeditada al arrollador carácter de mi padre y jamás se opuso a él... No podía esperar ayuda de nadie...


No me dolió abandonar mi casa, ni a mis padres, ni siquiera a mis hermanos, ya que jamás habíamos hecho nada juntos, excepto sentarnos en la enorme mesa del salón durante las comidas... Lo que más me dolió fue tener que abandonar a mis caballos y a mis lobos; por suerte, les había enseñado a cazar y se las arreglaron bien cuando los dejé en libertad...


Como no tuve más remedio que obedecer, decidí aprovechar mi estancia en la Academia para aprender todo lo que estuvieran dispuestos a enseñarme; nunca se sabe cuando pueden ser útiles ciertos conocimientos... Allí aprendí todos los secretos del combate cuerpo a cuerpo y me convertí en una experta en armas y en todo tipo de explosivos...


De aquel lugar, sólo recuerdo la fría soledad, la severa disciplina y el cruel trato que recibíamos, puesto que los castigos corporales estaban más que permitidos... Con terquedad y alguna que otra lágrima a solas en mi habitación, yo misma me impuse mi propia disciplina: jamás dejé que nadie supiera de mi soledad, de mi dolor...


Una noche de invierno, estando aún interna en la Academia, estaba echada en la cama, leyendo un libro, cuando un aullido penetrante rasgó la noche: me incorporé de un salto y es que un sexto sentido me advirtió, contra toda lógica, que aquello era una llamada; me asomé a la ventana y lo que vi me dejó estupefacta: era aquel lobo plateado que había visto años atrás en mis tierras... No me preguntes como, pero supe con una certeza apabullante, que era él: estaba en la loma de una colina, frente a mi ventana y los rayos de la luna arrancaban destellos de luz de su blanco pelaje... No reaccioné; me quedé apoyada en el alfeizar, observándolo fijamente, como él había hecho conmigo años atrás, pero lo único que hizo fue sentarse: era como si hubiera venido a decirme que estaba allí... Yo no entendía como era posible ni que sentido tenía, que aquel lobo hubiera recorrido miles de kilómetros para llegar hasta mí...


Quise salir, acudir junto a él, pero en la Academia se tomaban muy en serio el tema de las escapadas nocturnas y el recinto estaba fuertemente vigilado: imposible salir sin que me vieran... A partir de aquella noche, día tras día, al caer el sol, lo veía aparecer en torno al edificio: nunca hacía nada especial, sólo se sentaba o se tumbaba, pero siempre su mirada estaba fija en mi ventana...


Aunque hice algunos buenos amigos, nunca me atreví a explicarle a nadie lo que había sucedido, pues era obvio que me tomarían por loca, así que disfruté en silencio de la remota compañía de aquel animal... Un día, habíamos salido al bosque, a hacer maniobras de combate nocturnas, cuando perdí al resto de mis compañeros; después de dar unas cuantas vueltas intentando orientarme, un ruido a mis espaldas atrajo mi atención: era un oso enorme, que estaba plantado sobre dos patas frente a mí... Sabía que a aquella distancia sólo tendría una oportunidad: sería desastroso que errara el tiro así que intenté conservar la calma, pero el miedo fue más fuerte que yo y los nervios acabaron traicionándome... Saqué mi arma demasiado bruscamente e intenté dispararle, pero fue más rápido que yo y de un zarpazo envió la pistola fuera de mi alcance... Caí de culo sobre la nieve y lo vi abalanzarse sobre mí... De pronto, cuando yo ya esperaba el fin, un relámpago blanco saltó encima del plantígrado, apartándolo de mí; dos décimas de segundo fueron suficientes para entender que mi lobo me había salvado la vida y que debía irme de allí sin más demora... Corrí tan rápido como pude y no paré hasta llegar a la escuela: allí me atendieron, vendaron mi mano y tras asegurarse de que no tenía ninguna herida más, me enviaron a la cama... A pesar del dolor y del cansancio, yo no podía conciliar el sueño: no dejaba de pensar en mi lobo... “¿Estará bien? ¿Habrá resultado herido?” no cesaba de preguntarme yo. La incertidumbre me estaba matando así que, cansada de dar vueltas en mi lecho, decidí levantarme y me senté en el marco de la ventana, esperando una señal: al poco rato lo vi aparecer, en perfecto estado por lo que pude comprobar... Me miró, me hizo un gesto que yo interpreté como una especie de sonrisa (si es que los lobos pueden sonreír) y meneó la cola alegremente; después dio media vuelta y se adentró en las sombras del bosque...


Al cumplir los 18 años, la edad en la que ya no podían retenerme allí contra mi voluntad, cogí mis cosas y me marché... Volví a mi casa, esperando encontrarlo todo como lo había dejado pero todo había cambiado: mi madre había muerto hacía dos días, mis hermanos habían ingresado en el ejército, habían vendido mis caballos y de mis lobos hacía tiempo que nadie sabía nada... Otro desengaño me esperaba cuando fui a visitar a mis amigos los indios, pues éstos habían sido expulsados de mis tierras hacía tiempo y nadie me supo indicar su paradero...


Siendo mi padre el único miembro de mi familia que permanecía en la casa, sabía que era del todo imposible que yo permaneciera en aquel lugar... En 1965 mi vida sufrió un cambio radical: los continuos choques con mi padre me llevaron a abandonar mi hogar, vender todo lo que tenía y comprarme una Harley... Con ella y con poca cosa más a la espalda, inicié una vida errante que duró seis meses; durante medio año mi vida fue un continuo vagar de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, hasta aquella noche...


Me había detenido en un pueblo de mala muerte, en un hotelillo de mala muerte, principalmente porque caía una tormenta de miedo, si bien aproveché esa circunstancia como excusa para permanecer unos días, descansar y arreglar un par de desperfectos que había sufrido mi moto... A media noche, como no podía dormir, me levanté para dar una vuelta por los alrededores del motel... La verdad es que si lo pienso ahora con un poco de detalle, creo que ya hacía días que tenía la sensación de que alguien me seguía, pero no había podido descubrir nada... No obstante, lo que sentía no era una presencia molesta, ni amenazadora; era como si alguien me guardara las espaldas, como si me estuviera protegiendo, no sé explicarlo mejor...


Hummm... todavía recuerdo el olor de la tierra mojada en esa noche de verano... Era el año 1966. Había caído una buena tormenta y los diversos olores de los campos se mezclaban entre sí, acariciando mis sentidos... De pronto, mientras yo permanecía de pie, mirando a la Luna y aspirando esa fragancia tan intensa, se oyó el relincho inquieto de un caballo... Recordé que detrás del hotel había visto unas cuadras y me encaminé hacia allí... ¿Qué podía asustar tanto a un caballo? Me acerqué hasta la puerta, lo reconozco, de forma bastante imprudente, puesto que no sabía que era lo que me esperaba dentro; en el interior, tres hombres intentaban sujetar a un caballo, probablemente para robarlo, aunque la verdad es que tal y como iban armados no supe que pensar... Me fijé que el caballo tenía un corte muy feo en una pata, del que no dejaba de gotear sangre y, olvidando todo sentido común y toda cautela, me planté con los brazos en jarras ante la puerta del establo y les grité que dejaran aquel caballo, que no podían llevárselo porque no era suyo y que además, ya lo habían herido y entonces, de repente, el mundo se volvió negro... Me había preparado para un ataque frontal pero no pensé en la posibilidad de sufrir un ataque por la espalda...


Cuando desperté, el horrible dolor de cabeza que me asaltó me indicó que alguien me había golpeado con fuerza en la misma; al intentar tocármela para comprobar el tamaño del chichón descubrí que tenía las manos atadas y empecé a asustarme. Al abrir del todo los ojos el panorama que se me presentó fue bastante desalentador: cuatro hombres estaban sentados frente a mí y me miraban mientras discutían que hacer conmigo. Oí que uno decía que me soltaran, sugerencia que fue rápidamente descartada por los otros tres: “Si la tenemos aquí, tendremos que hacer algo con ella, ¿no? Además, en pleno bosque no puede pasarnos nada... Nadie la oirá...”. “Si, ya que tenía tantas ganas de venirse con nosotros vamos a darle lo que ha venido a buscar y de paso nos divertimos nosotros un poco” respondió otro. El gesto obsceno que realizó en dirección a mí no me dejo ninguna duda sobre cuales eran sus intenciones...


Intenté reptar para alejarme de ellos y me tropecé con unos pies... Al alzar la vista, completamente vencida y dispuesta a aceptar lo que me esperaba, porque creía que era otro de los bandidos, mi mirada se encontró con unos ojos increíblemente azules que pertenecían a un hombre joven completamente vestido de cuero de los pies a la cabeza, como yo... Cerré los ojos pero al abrirlos, él seguía allí: realmente hermoso, había sido la primera impresión; era fuerte y moreno... y exótico. Pelo negro como la pez, lacio, largo; caía bastante por debajo de unos hombros increíblemente anchos. Piel color bronce oscuro. Facciones delgadas y aguileñas; nariz recta y bien cincelada; ojos hundidos, cejas bajas y rectas, labios bien dibujados y mandíbula cuadrada, firme.


Mientras yo seguía absorta en su contemplación, con una mano me ayudó a incorporarme y me puso tras de sí; los cuatro hombres se lanzaron a por él, pero antes de que yo pudiera darme cuenta yacían mortalmente heridos en el suelo... Sin darme tiempo a reaccionar, mi salvador se giró hacia mí sonriendo y entonces vi aquellos colmillos que resplandecían a la luz de la luna; intenté gritar, pero las palabras no acudieron a mi boca... Kash, así se llama mi Sire, se me acercó, desató las cuerdas que me tenían sujeta y me acunó...


“Chiquilla, eres una inconsciente... ¿Tienes idea de lo que te podía haber sucedido si yo no hubiera estado aquí para protegerte? Pero escúchame bien: es la última vez que te salvo la vida, ¿entiendes? A partir de ahora tendrás que apañártelas tú solita...” me dijo, mientras se inclinaba hacia mí... En ese momento, algo se desprendió de su camisa y quedó suspendido en el aire entre los dos... “¡¿¡Tú!?! Pero... ¿Cómo...?” exclamé, al reconocer el amuleto que aquel lobo de mis tierras llevaba sujeto al cuello.


“Veo que eres una chica muy lista... Electra... Hace muchos años que decidí que, cuando estuvieras preparada, te convertiría en mi chiquilla... Ahora ha llegado el momento, así que relájate y disfruta de esta pequeña muerte... No te preocupes: cuando vuelvas en ti yo ya no estaré aquí, pero sé que tu instinto de supervivencia te ayudará a superar sin problemas la prueba...” me susurró al oído...


Yo hacía rato que estaba bastante asustada, pero era incapaz de moverme, de apartarlo de mí... Entonces, sentí aquellos colmillos clavándose en mi cuello y creo que me desmayé; no obstante, tengo el recuerdo de haberme aferrado a su muñeca y bebido con avidez su sangre... Al despertarme una sed acuciante me invadió, pero antes de levantarme del suelo me concentré en descubrir si era verdad que estaba sola: cuando estuve completamente convencida, intenté ponerme en pie, pero las piernas me fallaron... Estaba muy débil y sentía mi cuerpo extraño, como si no fuera mío: miré alrededor y vi los cadáveres, aún calientes, de aquellos hombres... No debía haber pasado mucho rato desde que había sucedido todo, porque la Luna no había variado demasiado de posición... Con todos mis sentidos alerta, logré levantarme apoyándome en un árbol; escruté con atención lo que me rodeaba: era muy extraño... Percibía cosas que antes no podía y me di cuenta de que mis sentidos se habían agudizado... Un sexto sentido me indicó que debía alimentarme de aquellos hombres, clavar mis colmillos en su cuello y beber su sangre, ya que creía que eso haría que me sintiera mejor... Así fue: después de acabar con ellos me sentí como nueva; un poco mareada al principio pero más fuerte de lo que me había sentido en mi vida...


Me quedé quieta, escuchando los diversos sonidos del bosque, hasta que estuvo pronto el amanecer; cuando la débil luz de los primeros rayos de Sol empezó a herir mis ojos, comprendí que debía buscar un refugio donde protegerme de aquello que tanto daño me hacía... No sé como pero, de repente, sentí una fría humedad en mis pies y descubrí con fascinación que la parte inferior de mi cuerpo se hallaba enterrada en la tierra; no me asusté, sino que deseé poder hacer lo mismo con el resto de mi cuerpo...


Cuando desperté, suponiendo que era ya la noche siguiente, sólo tuve que desear salir de allí y al instante, me encontraba otra vez en el mismo lugar de la noche anterior...


Durante tres meses estuve vagando sin saber muy bien que era lo que se suponía que debía hacer, hasta una noche en que mi Sire, sin previo aviso, se presentó de nuevo ante mí... Estaba alimentándome de un mortal, escondida en un parque, cuando una voz desvió mi atención del recipiente: “Vaya, vaya... Veo que no me equivoqué contigo, Electra... Sabía que lograrías superar la prueba sin mayores dificultades...”.


“¡Kash! ¡Has vuelto! Me alegro de verte... Oye, ¿volverás a desaparecer como la otra vez o esta vez te quedarás y me explicarás que es lo que me has hecho? ¿Qué se supone qué soy? ¡Mírame! Tengo que vivir de noche porque no soporto la luz del sol y tengo... ¡Tengo que alimentarme de la sangre de los mortales!” le respondí, soltando a mi presa y encarándome con él.


“¡Esta es mi chiquilla! Todo un carácter, como siempre... Veo que aparte de esas menudencias que has mencionado, no has cambiado nada...” me contestó sonriente. “Ven conmigo Electra... Tengo que explicarte muchas cosas... Debemos irnos...” me dijo, alargando su mano para que yo la cogiera.


Durante los cinco años que pasamos juntos, Kash me instruyó acerca de las costumbres del Clan Gangrel, de las Tradiciones de la Camarilla y de la Mascarada; vivimos juntos, yendo de pueblo en pueblo, sin acercarnos jamás a ciudades importantes, mientras él me iniciaba en el conocimiento de la Camarilla y del mundo de los Cainitas.


“Cuidado con el sol: quema la carne; cuidado con la falta de sangre: el hambre tomará el control; cuidado con el exceso de sangre, su visión y su olor: el hambre, de nuevo, tomará el control; cuidado con los de tu propia especie: están por todas partes... Óyeme bien Electra... Esto es muy importante que no lo olvides nunca...” me advirtió una noche.


El principal beneficio del estado vampírico, como supongo que sabrás, es la inmortalidad. Los vástagos no tenemos que preocuparnos por envejecer; tenemos mucho tiempo por delante, en realidad, tenemos toda la eternidad...


Por eso los vampiros se vuelven cautelosos a la hora de exponerse a algún riesgo... Los vampiros de la Camarilla no se meten en peleas callejeras ni en tiroteos, excepto mi Clan, los Gangrel... Me ha costado un poco entender que igual que a los Gangrel nos fascinan todo tipo de peleas callejeras (quizá estoy generalizando demasiado, pero bueno) a los restantes miembros de la Camarilla, los otros seis Clanes, les fascinan las intrigas; traman conjuras que se extienden a lo largo de los siglos y que la mayor parte de las veces no tienen ningún sentido. Pero en fin, yo soy una Gangrel y no me imagino perteneciendo a otro Clan; me gustan las peleas, no lo voy a negar, y me gusta la gente franca y sincera (cualidad que aprecio tanto en humanos como en vástagos); por eso odio a los intrigantes y sus maquinaciones suelen producirme jaqueca.


Una noche me di cuenta de que, aunque quería mucho a mi Sire, tenía ganas de entrar en la Sociedad Cainita, de conocer a otros miembros de mi Clan; Kash en cambio, prefería quedarse en los bosques... Yo me sentía culpable por querer abandonarlo y como no sabía como abordar tan peliagudo asunto, callaba; hasta que él, cansado de esperar a que yo le explicara lo que me sucedía, me dijo:
“Electra... No dejes que nadie apague ese brillo que guardas dentro de ti. Tienes que saber que las personas cambian y los sentimientos aún más; por eso, no debes sentirte nunca culpable de lo que sientes y quieres. Tienes que aprender a hacer lo que tú realmente deseas y lo que quieres hacer. Sé quién quieres ser, no quién los demás quieran y sólo así serás feliz. Haz lo que tu corazón te diga que está bien. Y sobre todo, no te arrepientas nunca de nada de lo que hayas hecho, porque el peor de los arrepentimientos es por lo que nunca hiciste...”.


Yo lo miré fijamente, sabiendo de que estaba al tanto de todo lo que pasaba por mi cabeza en esos momentos, pero no dije nada...


“Electra... Mi chiquilla... Si tu deseo es irte, adelante. Yo no te obligaré jamás a permanecer conmigo... Eres libre de hacer lo que te plazca, incluso si eso implica tener que abandonarme y marcharte lejos de mí...” añadió. “Pero, ¿por qué no quieres venir tú también?” protesté yo. “Electra, hace muchos años que soy lo que soy y no voy a cambiar ahora... Me gusta la vida que llevo y no me apetece nada juntarme con ciertos tipejos que pueblan las grandes ciudades... Estoy hecho para la vida en el campo y aquí es donde me quedaré... No te preocupes: yo estaré siempre pendiente de ti y siempre que me necesites sólo tendrás que pensar en mí con la suficiente fuerza para que acuda a tu lado...” me dijo, acariciándome la cara con suavidad.


Al día siguiente me marché y, siguiendo la carretera, empecé a visitar todas las ciudades que me encontraba en mi camino: conocí a muchos Cainitas, algunos dignos de mención y otros dignos de ser olvidados... En Atlanta tropecé con Ethan, un Gangrel que estaba de paso en la ciudad con el que, después de unas cuantas partidas de billar y unas cuantas escapadas nocturnas, trabé una buena amistad... “Mañana me marcho a mi casa... Ven a verme a Boston cuando quieras... Mejor prométeme que si pasas alguna vez por allí me llamarás...” me dijo una noche. “Prometido. Además, Boston es una de las ciudades que más me atraen para establecerme así que igual me mudo...” le respondí.


Una noche, estando en un bar esperando que apareciera una presa aceptable, oí por casualidad una conversación que me hizo recordar otros momentos de mi vida... Un hombre le estaba explicando a otro que como el Jefe del Estado Mayor, el Sr. Hataway había muerto, el Gobierno pensaba quedarse con todas las propiedades de la familia, puesto que su esposa había fallecido hacía un par de años, sus cuatro hijos habían perecido en Vietnam y la única hija de aquel matrimonio hacía tiempo que nadie sabía nada de ella... Hacía tanto tiempo que era sólo Electra, que ya no recordaba mi apellido... Pensando en que aquellas propiedades podrían serme útiles alguna vez, decidí regresar a Alabama y después de probar que era quien decía ser y obtener lo que me pertenecía por derecho, lo dejé todo en manos de un administrador y un gerente, con órdenes muy precisas sobre como deseaba que se llevara aquella hacienda.


Después de resolver los asuntos referentes a mis tierras, decidí regresar al lugar donde había visto a mi Sire por última vez para posteriormente establecerme definitivamente en Boston; me costó un par de días encontrarlo, pero al fin lo logré... Cuando lo vi, me abalancé a sus brazos, tan grande fue la alegría que me produjo verle: “¡¡¡Kash!!! Te he echado de menos... ¿Y tú a mí?”. “¡¡Qué tonta eres!! ¡Pues claro que te he echado de menos! ¿Qué haces por estas latitudes?” me respondió riendo. “He venido a buscarte... Quiero que me acompañes a Boston: voy a quedarme allí y de paso te presentaré a Ethan, un buen amigo...” le dije de carrerilla, antes de que pudiera protestar. “Electra...” empezó él. “Por favor, Kash... Es el último favor que te pido... Sólo una noche en Boston, ¿de acuerdo? Vamos, por favor...” le corté yo. “Está bien, está bien... Pero sólo una noche y después me iré, ¿de acuerdo?” me contestó, alzando los brazos en signo de rendición.


Llegamos a Boston y, una vez establecida, mi Sire volvió a abandonarme; por suerte, en mi última visita a Jackson, había conocido al que sería mi ghoul, Marius, y no estaba sola. Me llamó la atención su físico, puesto que es realmente un “machacas” y lo hice mío; Marius es un varón de raza blanca, de edad aparente 30 años, cachas y por supuesto, armado con un vestuario completamente de cuero y una Harley. Era mi media naranja y como también necesitaba un guardaespaldas, conseguí que fuera mi criado y que se quedara conmigo...


Salía muy a menudo con Ethan de ruta por los locales nocturnos de la ciudad y una noche, una semana después de llegar, lo conocí...


Lo había visto sólo una vez, antes de esa noche, con un amigo, sentados en un coche, pero no me había fijado especialmente en él... Me había fijado más en la corte de admiradoras que arrastraba a todas partes... Parecía que tenía algo que las volvía locas... Era mucho más que guapo. Era perfecto, tenía unos ojos verdes que se clavaban en mi cuerpo y una sonrisa tierna de chico bueno que se me antojó encantadora.


Aquel chico no me convenía. Lo supe desde el primer momento en que entré en el “Azul” y lo vi apoyado en la barra, apurando una cerveza, mientras me devoraba con la mirada. Un escalofrío me recorrió la espalda.


Era atractivo y desafiante. Todo un reto. No era admiración, era una lucha a ver quién de los dos podía más. Nos miramos varias veces, yo jugaba provocando, sabiendo que tenía sus pupilas clavadas en cada centímetro de mi piel. Él miraba y callaba; parecía como si su chulería no le permitiera dar el primer paso.


Recuerdo que yo estaba jugando al billar con Ethan y oí detrás de mí una voz muy masculina: “Oye morenita, juegas muy bien. ¿Te atreverías a echar una partida conmigo?”. Me giré y le dije: “¿Así es como entras a todas las tías?”. “No, morenita” me respondió él, “sólo a ti te entro así”.


Ethan me apartó a un lado y me dijo: “Electra, se nos ha hecho tarde, vámonos de aquí”. “¿Por qué Ethan? ¿Qué pasa?” le pregunté desconcertada. Con la cabeza me hizo un gesto, señalando al chico que me había hablado. “¿Lo conoces?” me preguntó. “Lo había visto sólo una vez antes de ahora... ¿por qué?” le pregunté yo, a mi vez. “Por nada” me contestó secamente. “¿Quién es? ¿Lo conoces?” le pregunté yo, cada vez más extrañada por su reacción. “Sí, lo conozco y precisamente por eso te aviso. Es el jefe de una banda de Brujah de aquí, de Boston y además él es el... Bueno, es igual: tú mantente alejada de él, ¿vale?” me contestó. “Anda, vámonos ya”.


“Ya veremos” pensé para mis adentros. Pero Ethan no era tonto y me conocía bastante bien... Sabía que al menos, intentaría conocerlo... Me sujetó por los hombros y me miró fijamente a los ojos: “Electra, esto no es una broma. Son Brujah, unos camorristas de cuidado, ¿lo entiendes? Son gente peligrosa y no quiero que te juntes con ellos... Sabes que nunca te he dicho nada de los tíos con los que te has liado, pero esta vez es diferente, esta vez es algo más peligroso y no me gustaría que te vieras metida en problemas por culpa de ningún tío...”.


“Sé perfectamente lo que son los Brujah, eh? Que no nací ayer... Y Ethan, no te sientas responsable de mí. Soy bastante mayorcita para cuidar de mí misma” le respondí yo, intentando desviar el tema hacia otros derroteros. “Por mucho que digas y que me cambies de tema, no vas a conseguir que cambie de idea. Sabes que Kash me hizo prometerle que cuidaría de ti y que cada noche te llevaría de vuelta a casa, así que es lo que voy a hacer...” me contestó él. “¿Y quién te ha dicho que no iba a volver? Yo sólo quiero conocerlo, no fugarme a una isla desierta con él” le dije yo.


Dando la conversación por finalizada, cogí mi vaso y acabé con la ginebra que quedaba. Salí del bar sin volver la vista atrás; fuimos al “Blue” y nos encontramos con Evans, Ben y Mathius, tres miembros más de mi Clan, que nos invitaron a tomar algo.


Yo esperaba que Ethan no le comentara nada a Mathius, su Sire, de lo que había pasado en el “Azul”, porqué él era capaz de encadenarme a la barra de aquel bar para conseguir que no me acercara a aquel chico. Además, si Ethan tenía aquella opinión de él, la de Mathius no sería mucho mejor...


Yo estaba con ellos, pero mi pensamiento se encontraba muy lejos de allí. No me podía quitar de la cabeza la imagen de aquel chico. Deseaba volver a verlo, deseaba el roce de sus labios, las caricias de sus manos, deseaba... lo deseaba a él, y lo deseaba completamente, en cuerpo y alma. Aquello era deseo en estado puro.


Su mirada se clavaba en mi cuerpo, su boca me susurraba frases ardientes, sus manos acariciaban mi piel... Tenía que ir a buscarlo... Tenía que ser mío... Tenía que encontrarlo y demostrarle que no podía conmigo...


No sabía que hacer, y al final me decidí: iría en su busca. Quería encontrarlo y tenía que darme prisa, pues sabía que sino lo encontraba aquella noche no lo vería nunca más. Era mi única oportunidad. Les dije que me iba a “Prins” y ellos me contestaron que se quedaban en el “Blue”. “Vale, luego vuelvo” les dije. Ethan me advirtió con la mirada, pero yo hice caso omiso de sus advertencias, como si no lo hubiera visto...


Aún no había cruzado el umbral de la discoteca, cuando lo vi. Nuestros cuerpos se buscaron, nuestros ojos se encontraron... Aquel chico no me convenía, y lo sabía, pero me arriesgué.


Mientras bailaba, con los ojos cerrados, olvidándome de su presencia y concentrada en los movimientos de mi cuerpo, empecé a imaginar como sería aquel chico en la intimidad... Sentí, como si estuviera sucediendo en ese mismo momento, su cuerpo sobre mí... Sus besos sobre mi cuello, sobre mi pecho, sobre mi abdomen, sobre mi pubis, sobre mi sexo... Beso a beso, iba avanzando por mi cuerpo y beso a beso me iba despojando de la ropa hasta desnudarme del todo... No sabía si la realidad superaría a la ficción, pero el placer empezaba a arremolinarse en todo mi ser... Necesitaba que me hiciera el amor... Era una locura lo que me estaba sucediendo, era... como estar soñando... De pronto abrí los ojos y allí, delante mío, mirándome fijamente, estaba él...


Me quedé sin respiración, sonrojándome al darme cuenta de que estaba allí desde que había empezado a bailar, al pensar que él podía imaginar en que estaba pensando... Lo miré, fijándome bien en él... Estaba guapísimo. Metro ochenta y tanto, ojos de un verde aceituna que cortaba la respiración, piel morena y cabello color azabache. El chico no tenía desperdicio y yo supe que sería mío; por primera vez tuve algo muy claro: ese chico sería mi chico...


Lo sorprendente fue lo que pasó esa noche en que nos conocimos, tan electrizante, imparable, de locos. Tienen razón los que dicen que el amor es imprevisible y que, además, si estás bajo su influjo, eres capaz de hacer lo que jamás te hubieras imaginado.


Aunque me moría de ganas de que se me acercara quise resistirme un poco más... Fui a la barra y me siguió; noté una respiración en mi cuello y una voz sensual que desde mi espalda se expandía y me abrazaba, envolviéndome en un halo extraño, haciendo estallar mi deseo: “Hola, morenita, por fin has venido” me dijo, “te estaba esperando”. “Ah! Eres tú” dije yo, fingiendo no haberlo visto...


“¿Puedo preguntar cómo estabas tan seguro de que iba a venir?” le dije yo. Me miró y se río... pero no me contestó... A cambio, se acercó más a mí, aprisionando mi cuerpo entre la barra y su cuerpo, impidiéndome la huida, en caso de que recuperara el sentido común y decidiera largarme... Antes de que me diera cuenta, sus labios se posaron con violencia sobre los míos...


El beso fue increíble, nuestras bocas se buscaban, como si estuvieran en un desierto y necesitaran aferrarse a una fuente; una fuente de vida, de pasión desbordada, un abismo que me atraía sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Me gustó el sabor de su boca, de su lengua y también el calor de su aliento y el ritmo de su beso: sabía besar muy bien... No estaba acostumbrada a aquello, pero la química me había atrapado. Ya no tenía voluntad. Hubiera podido hacer conmigo lo que quisiera. Era suya.


“No sé quien eres, no sé que quieres, sólo sé que de mí, todo lo tienes” le susurré. “Vámonos a otro sitio” me dijo al oído. Y de repente me dio miedo, fui consciente de la locura que estaba cometiendo y me asusté. “Vamos, no te eches atrás ahora, lo que nos está pasando no nos había pasado a ninguno de los dos en la vida... Déjate llevar, yo hago lo mismo, no me puedo resistir...” me dijo al intuir mi duda.


Yo no sabía que hacer. Me moría de ganas de ir, pero con lo chulo que era no me daba la gana de ponérselo tan fácil... Pesó más el deseo: le seguí... Deseaba a aquel chico, deseaba saber si era tan bueno en la cama como pretendía, quería hacerle alucinar para que se acordara de mí siempre. El deseo me consumía.


“¿Cómo te llamas?” me preguntó. “¿Qué importa eso? Me llamo como tú quieras que me llame” le respondí. Él sonrió irónicamente, con un gesto casi diabólico... Encendió un cigarro, me cogió por la cintura y empezó a caminar. “Bien, morenita, entonces te llamaré así” me dijo.


“Creo que hoy es tu día de suerte” añadió. “Eso está por ver” le contesté, haciéndome la chula. Por lo visto herí su ego. Me cogió de las manos, me empujó contra la pared impidiéndome hacer cualquier movimiento, y empezó a besarme apasionadamente. Su cuerpo se pegó al mío y pude notar su sexo, firme, erguido, esperándome. Le besé. No cerré los ojos. Él me miraba, esperando que me derritiera y yo aguanté todo lo que pude. De repente me soltó, me cogió de la mano y seguimos caminando


“¿Adónde vamos?” le pregunté. “A mi casa” contestó. Entramos en un portal y abrió la puerta. En el ascensor no pudimos aguantar más y empezamos a besarnos, a tocarnos y me di cuenta que estaba loca por él... Me cogió a horcajadas y me levantó; yo enrosqué mis piernas en su cintura y le besé. Llegamos a la habitación llenos de pasión, y mientras caíamos sobre la cama, seguimos besándonos, lamiéndonos, mordiéndonos... Nos besamos, nos acariciamos e hicimos el amor de una manera tierna, profunda, entregada: le sentí trepar por mi cuerpo, colgarse de mi pecho, deslizarse por mi vientre, hundirse en mi ombligo y perderse en mi pubis... Yo también me perdí en aquel continente desconocido que era su cuerpo y que, descubrí, me atraía más que nada.


Me llenó de besos suaves, fuertes, húmedos, cálidos. Fue tierno y sensible. Sus caricias lograron erizar mi piel y humedecer todo mi cuerpo. Lo sentí sobre mí, junto a mí, pegado a mí... Percibí su respiración en mi oído, su excitación cuando se movía sobre mí y mi cuerpo se llenó de él... De su olor, de su sabor, de sus besos, de su presencia... Bailamos juntos, unidos por su sexo poderoso, hasta que nuestros cuerpos se contrajeron ante el placer que los invadió y, extenuados y envueltos por el erotismo que permanecía en todos los rincones de la habitación, caímos uno sobre otro.


Me ofreció un cigarrillo, mientras me decía: “Eres increíble. Reconozco que hacía mucho tiempo que nadie me excitaba como lo has hecho tú esta noche...”. “Yo también me lo he pasado muy bien” añadí, mientras sus manos volvían a perderse por mi cuerpo... Y es que, aunque fuera un desconocido, la química que sentíamos nos hacía sentir que nos conocíamos de toda la vida...


“¿Nos volveremos a ver?” me preguntó mirándome fijamente. “No lo sé... Puede... Depende de cuantos días me quede en la ciudad... Aunque no sé... si vuelvo a quedar contigo me gustaría saber tu nombre” le respondí.


“Tienes razón” me dijo, echándose a reír. “Me llamo Axel. ¿Y tú?”. “Electra” le contesté, mientras me levantaba... “¿Dónde vas?” me preguntó. Yo me crucé de brazos: “A mi casa, claro... No pensarías que me iba a quedar a dormir aquí contigo, ¿no? Al menos no esta noche...”.


Llegué a casa feliz pero aún confundida por todo lo que había pasado: nunca había hecho una locura de este estilo... No sabía si quería verlo otra vez o no pero nunca olvidaría la noche que habíamos pasado juntos... Marius no había llegado aún así que, como estaba cansada, me fui a dormir.


Aún estaba desperezándome cuando mi ghoul entró en mi habitación con una nota en la mano: “Me la ha dado un chico que me suena que es ghoul de un Brujah, pero ahora mismo no sé de quien...”. “Va, será un amigo de Axel, probablemente” le respondí yo quitándole importancia al asunto y estirando el brazo para cogerla.


El contenido del mensaje me hizo sonreír ampliamente: “Quiero verte otra vez. Reúnete conmigo en los muelles: vas a tener la experiencia más excitante de tu vida. Por favor, ven...”.


Mientras Marius se quedaba en el hotel, disfrutando de una noche libre, yo cogí mi moto y fui donde habíamos quedado... Sólo uno de los almacenes de aquella zona estaba abierto: entorné la puerta y en la oscuridad reinante, gracias a mi visión nocturna, logré vislumbrarlo sentado en una silla en el medio de la habitación... Decidida a darle un buen susto me deslicé con sigilo hasta él y cuando estuve detrás suyo, le puse las manos en los hombros: no gritó, ni siquiera reaccionó... Ya lo hice yo por él, cuando noté aquella sustancia pegajosa en mis manos...


“¿¡¿¡Qué demonios?!?!” exclamé, girando la silla sin pensar... Axel estaba allí sentado, con la garganta completamente desgarrada, las manos caídas a los lados del cuerpo, los ojos sin vida, sin expresión, mirándome fijamente... Retrocedí, alejándome de aquella silla, tambaleándome por el horror, llevándome las manos a la boca intentando sofocar un grito y entonces caí en la cuenta de qué era aquella sustancia pegajosa...


“¡¡¡Sangre!!! ¡¡¡Axel!!!” grité asustada, girándome rápidamente al oír la puerta del almacén abrirse de un portazo... Al instante, la luz de la única bombilla que había en la sala iluminó el macabro espectáculo: Axel, desplomado en aquella silla y yo con las manos manchadas de sangre, a su lado... Un grupo de cinco Brujah bloqueaban el umbral, la única salida posible de aquella fábrica. “Nos habían dicho que uno de los nuestros estaba en peligro... Y es cierto... Lo estaba... Por lo que se ve, ahora ya está muerto...” dijo uno, mientras avanzaban amenazadores hacia mí.


Un disparo resonó en el almacén y la bombilla del techo se hizo añicos... Los Brujah se giraron sorprendidos y mi instinto de supervivencia me hizo aprovechar ese instante de desconcierto para huir... No pensé en nada, sólo salté sobre mi moto y pisé el acelerador a fondo... Sabía que mi ghoul me seguía en su moto así que tomé la dirección de las afueras de la ciudad; era obvio que no podía volver a mi refugio...


No me costó mucho encontrar una cueva deshabitada para guarecerme... Me senté en el suelo y hundí la cabeza entre las manos, superada con creces por lo que acababa de ocurrir... La imagen de Axel con la garganta desgarrada me perseguía, mirara donde mirara...


“He escondido las motos... No nos ha seguido nadie. Por el momento estamos seguros aquí” me dijo Marius, entrando en el interior. Yo lo miré, con los ojos inundados en lágrimas: “¿Qué ha pasado? ¿Quién le ha hecho eso a Axel? ¿Por qué?”. Mi ghoul me miró con gravedad: “Electra, creo que hay algo que deberías saber: Axel era el novio de Verónica, la chiquilla del Primogénito Brujah... Fue su ghoul quien me dio esa nota; lo reconocí poco después de que te fueras... Me dio mala espina, así que decidí seguirte...”.


La verdad explotó como una bomba en mi mente: “¡Una trampa! Esa hija de puta me ha tendido una trampa... Era una venganza por lo que pasó anoche, contra él y contra mí... ¿Qué voy a hacer ahora? Declararán una caza de sangre contra mí... Nadie creerá que no he sido yo y sin pruebas no puedo exculparme y acusarla a ella... ¡Qué imbécil he sido! Debería haberle hecho caso a Ethan, él ya me lo advirtió... ¡Mierda!”.


Ya pronto el amanecer, mi móvil empezó a vibrar... “Ten, cógelo tú... No quiero hablar con nadie” le dije alargándoselo. “Era Ethan... Electra... Las cosas cada vez se ponen peor... Han declarado una caza de sangre contra ti... Me ha dicho que salgas de la ciudad inmediatamente...” me dijo Marius, a punto de echarse a llorar. Los ojos se me salieron de las órbitas: “¡No! No puedo irme... No puedo estar huyendo siempre: tarde o temprano alguien me encontrará...”.


Durante tres días me escondí en los bosques hasta que llegué a la conclusión de que, como era obvio que no podía huir toda mi vida, lo mejor era regresar: me presentaría ante Heindrich Von Dilenwanger, el Príncipe de Boston, e intentaría conseguir que me escuchara y que creyera en mí... Mi plan era arriesgado, pero confiaba en que, con la ayuda de Marius, se pudiera realizar... Mi ghoul debía llevarme, escondida en el maletero del coche, hasta la puerta misma del local del Príncipe, el “Baltimore”: una vez allí, yo presionaría a los ghoules de éste, solicitando una audiencia con el mismo, prometiendo una brutal violación de la Mascarada si ésta no me era concedida...


Inexplicablemente, todo salió bien y Heindrich accedió a verme, advirtiéndome que tendría inmunidad sólo hasta que hubiera acabado de hablar y que después se me ejecutaría...


Miré la cara severa y adusta del Príncipe y me estremecí; empecé a pensar que quizás no había sido tan buena idea venir aquí... No obstante, pasado ese momento de vacilación, enderecé los hombros y me enfrenté a él... “Total, mi vida la tengo perdida, así que lo que haga ahora no puede perjudicarme mucho más” pensé, dándome ánimos y armándome de valor. Y es que lo cierto es que lo necesitaba, y en grandes cantidades: Heindrich era un hombre alto, bastante más que yo, de pelo de un intenso rubio, penetrantes ojos azules y un rostro que conservaba su imperturbabilidad sucediese lo que sucediese a su alrededor; como buen caballero alemán, era un hombre de fuertes convicciones que manejaba con mano de hierro la ciudad... Por eso sabía que no tendría nada fácil conseguir lo que pretendía; todo estaba en mi contra, así que, o sucedía un milagro, o esta sería mi última noche... La verdad es que no tenía miedo a la muerte, aunque si que me daba pena no volver a ver nunca a Kash, ni a Marius, ni a Ethan; eso es lo horrible de saber cuando vas a morir, que haces un recuento de todo lo que dejas atrás y piensas en las miles de cosas que deberías haber hecho y no hiciste nunca... Uff! Toda mi vida pasó a gran velocidad por delante de mis ojos en esos instantes en que la mirada del Príncipe se clavaba intensamente en mí...


El rostro imperturbable de Heindrich se había transformado en otro, mucho más expresivo que me decía, sin necesidad de palabras, que no iba a tolerar que una recién llegada montara semejante pollo en su ciudad: su mirada estaba fija en mí y me sometía a un duro escrutinio; parecía estar decidiendo que impresión le causaba, y de momento, por su cara, me daba la sensación de que no era demasiado favorable...


Muchas veces he recordado aquellos momentos, analizándolos como si de una película donde yo fuera una espectadora se tratase... Puedo rememorar cada sensación, cada gesto, cada mirada... Recuerdo que cuando me planté frente a él y me miró, me sentí empequeñecer y tuve la sensación de que su mirada penetraba en mi interior, examinándome y sopesando lo que había en mí; cerré los ojos y me concentré en evocar la imagen de mi Sire... ¡Kash! ¿Era consciente de que su chiquilla iba a ser ajusticiada por un crimen que no había cometido? Al pensar en él mis sentimientos se encontraron y sentí como las lágrimas se agolpaban bajo mis párpados: deseé con todas mis fuerzas despertar y sentir el calor de su abrazo rodeándome y descubrir que todo había sido una pesadilla... Mi conciencia se impuso, gritándome que no pensara tonterías, que sabía perfectamente que todo lo que estaba pasando era muy real... Y que tenía que afrontarlo con valor y con la cabeza bien alta, como cualquier otro miembro del Clan Gangrel lo hubiera hecho...


“Se ha declarado una caza de sangre contra ti... ¿Quieres decir algo en tu defensa?” me preguntó el Príncipe, devolviéndome de golpe a la realidad. La impresión fue tan fuerte que por unos breves instantes vacilé, sin saber que decir... “Yo... Si... He venido aquí, ante ti, para solicitar tu perdón... En mi defensa ante el crimen del que se me acusa tengo que decir que soy inocente... Yo no maté a ese Brujah: no tenía ningún motivo para hacerlo... No tengo pruebas, ni sé quien es el verdadero culpable, sólo sé con certeza que no fui yo... Esperaba que el hecho de regresar para defenderme tuviera algún valor... Sé que contra mí tienes el testimonio de cinco Brujah que me vieron con las manos ensangrentadas cerca del cadáver, pero yo no le maté: cuando llegué a aquel almacén, Axel ya estaba muerto... Creo que alguien me ha tendido una trampa, pero tampoco tengo pruebas de eso...” le respondí, con la voz un poco temblorosa, pero decidida.


“Bueno, tengo que reconocer que has sido valiente al atreverte a volver aquí, pero sin pruebas que te exculpen sólo tengo tu palabra y eso no basta... Electra del Clan Gangrel... No puedo perdonarte: has violado una de mis leyes y eso lo has de pagar con la muerte” sentenció Heindrich. Miré a mi alrededor, pero sólo encontré rostros impasibles, miradas que me acusaban... Una expresión de triunfo llamó mi atención: la cara de Verónica brillaba de alegría... Entonces comprendí que mis suposiciones eran acertadas, pero también comprendí que sería inútil lanzar una acusación sin ninguna prueba... Caí de rodillas, abrumada por lo que daba por hecho que iba a suceder en breves instantes...


En ese momento la puerta se abrió y traspasó el umbral un Ventrue, llevando prácticamente a rastras, a un Brujah... Detrás de ellos entraron los cuatro Gangrel, con Ethan a la cabeza... Hubo una rápida mirada entre los dos Ventrue, un reconocimiento silencioso y Heindrich asintió imperceptiblemente con la cabeza... Lo cierto es que me sorprendió que no manifestara enfado alguno por la interrupción, pero el motivo lo comprendí mucho más tarde...


“Un momento: eso no es cierto” dijo el segundo, después de recibir un empujón por parte del Ventrue, “ella no ha violado ninguna ley. Fui yo; yo maté a Axel...”. Todas las miradas se volvieron hacia él... Yo lo miré atentamente, igual de sorprendida que los demás por el giro de los acontecimientos: intenté recordar donde lo había visto y caí en la cuenta de que era el chico que estaba con Axel la noche que lo conocí...


“¿Es cierto eso? ¿Pero por qué? ¿Y por qué has dejado que se declarara una caza de sangre contra ella si sabías que era inocente? ¿Y por qué hablas ahora?” le interrogó el Príncipe, suspicaz y bastante reacio a creer lo que el otro estaba diciendo. El Brujah permaneció un momento en silencio, hasta que una severa mirada del Ventrue que tenía al lado lo instó a continuar... “Ella me lo ordenó...” confesó, señalando a Verónica, la chiquilla del Primogénito Brujah. “Yo... Hace muchos años que estoy enamorado de ella y creí que con Axel muerto me sería fácil conseguirla... Por eso accedí a hacer lo que me pedía... Pero ella sólo quería que tanto su novio como Electra pagaran por lo que pasó hace cuatro noches... Lo tenía todo preparado: quería que ella muriera y por eso consiguió que otros miembros de mi Clan acudieran a aquel almacén, al mismo tiempo que Electra lo hacía... Ella suponía que intentaría ayudarlo y para cuando ellos entraran tendría sus manos llenas de sangre... Cuando me di cuenta de lo que había hecho no me atreví a confesarlo todo por miedo a las represalias... Hasta que alguien me obligó a hacerlo...” continuó clavando la vista en el suelo. Todas las miradas se dirigieron hacia la Brujah, que enrojeció de furia, crispando los puños por la rabia...


“Verónica... ¿Qué tienes que decir ante esta acusación?” le preguntó con gravedad Heindrich. Ella permaneció callada; de todos modos, no hacía falta que dijera nada, su cara era la mejor prueba de su culpabilidad y de la verdad de esa revelación inesperada...


“Tu silencio te condena... Ambos seréis ejecutados por la muerte de Axel del Clan Brujah... En cuanto a ti, Electra, creo que voy a crear un precedente, pero a la vista de este nuevo testimonio no tengo otra elección: procedo a suspender la caza de sangre declarada contra ti... Puedes marcharte... Eres libre...” me dijo el Príncipe, girándose hacia mí.


Yo permanecí arrodillada, incapaz de creer que esto estuviera sucediendo y que realmente fuera libre de nuevo... Ethan se acercó a mí y con la ayuda de Mathius, me sacaron de la sala... Yo estaba como atontada y tenía la sensación de que había perdido la facultad de hablar: quería preguntar tantas cosas, quería entender tantas cosas, que no sabía por donde empezar...


“Marius... Síguenos con el coche...” le ordenó a mi ghoul, mientras me depositaba en el asiento del copiloto. Cuando llegamos al refugio que Ethan compartía con su Sire, yo ya había recuperado la capacidad de moverme y pude salir del vehículo por mi propio pie...


“Vale... Empiezas tú... Sé que tienes algo que ver con todo lo que ha sucedido, pero no acierto a entenderlo...” le dije, mientras me sentaba en una silla. “A ver... ¿Por dónde empiezo? Yo sólo sé que, cuando hace tres noches, nos llamaron para comunicarnos que se había decretado una caza de sangre contra ti por el asesinato de Axel, supe que algo no estaba bien... Te conozco y sé que tú jamás hubieras hecho eso... Pero también conozco a Verónica y sé lo rencorosa que puede llegar a ser... Así que básicamente até cabos sueltos e hice suposiciones que resultaron acertadas... Antes de que me lo eches en cara voy a reconocerte que debería haberte explicado que Axel era el novio de Verónica, pero corrígeme si me equivoco, que eso no hubiera servido para que cedieras y te olvidaras de él, ¿verdad?” me explicó Ethan, sonriendo. Yo asentí tristemente con la cabeza: “No... Supongo que no...”.


“Fuimos al almacén y, después de registrarlo concienzudamente, encontramos una prueba de que Jeff había estado allí: fuimos a hablar con él y se desmoronó... No fue difícil sacarle toda la verdad... El siguiente paso fue solicitar la ayuda de James Steward, el Ventrue ese que has visto: él obligó al Brujah a presentarse ante el Príncipe para confesarlo todo... Nosotros éramos conscientes de que necesitábamos a alguien con mucha influencia para lograr salir del atolladero; le explicamos lo que sucedía y no se lo pensó dos veces: empezó a mover hilos y ya has visto el resultado...” continúo explicándome. “Pero, ¿cómo sabías que vendría esta noche? ¿Cómo conseguiste cuadrarlo todo a la perfección?” le pregunté, aún desconcertada. Ethan se echó a reír: “De eso debes darle las gracias a Marius... Fue él el que nos dijo lo que pretendías hacer y por suerte lo hizo con tiempo suficiente para que nos diera tiempo a llegar con Jeff... Tu ghoul estaba realmente desesperado y nos llamó a nosotros pensando que éramos los únicos que te podíamos ayudar...”.


“Vale, hasta aquí lo entiendo, pero hay algo que no me cuadra... Creía que tenía un concepto más o menos claro de los diferentes Clanes y, corrígeme si me equivoco, pero las palabras “altruista” y “generoso” no pensaba que se pudieran aplicar al Clan Ventrue... Hay algo que no me has explicado, ¿verdad?” le respondí, frotándome las sienes. Mi hermano de Clan carraspeó, aclarándose la garganta antes de seguir hablando. “Si, bueno... A ver... Tienes razón... Sinceramente, y no te ofendas, al Ventrue éste tú le importas una mierda; sabes perfectamente igual que yo que no te ha ayudado porque sí...” me contestó después de una pausa. Ethan lanzó un suspiro y se acomodó en su asiento: “Te recomiendo que hagas lo mismo que yo: es una historia bastante larga... Verás, hubo un precedente con uno de los chiquillos del Ventrue ese que has visto: hace muchos años sucedió una historia muy similar. Supongo que no sabías que Heindrich es el Sire de James, ¿no? Bueno, el caso es que el Príncipe tiene varios chiquillos pero éste es su predilecto; él sabrá porqué: yo lo veo igual que los demás Ventrue. Bueno, al grano: le permitió crear a varios chiquillos y uno concretamente solicitó como dominio una extensa zona de los muelles; alegó que era por motivos sentimentales, algo sobre cuando era mortal... En fin, por aquel entonces Cameron, el chiquillo de James, tenía un lío con una Toreador, una chica bastante maja dentro de lo que suelen ser los miembros de ese Clan...”.


El cansancio, las preocupaciones de los últimos días y el inesperado desenlace de todo este asunto estaban empezando a hacer mella en mí, pero me esforcé por no perder el hilo de la historia...


Ethan siguió hablando, haciendo pequeñas pausas para evitar que me perdiera: “El problema se desencadenó porque resulta que... A ver... Déjame un momento: necesito aclararme las ideas para poder explicártelo todo bien... Verónica siempre ha sido una consentida de mucho cuidado, básicamente porque tenía a su Sire protegiéndola: no todo el mundo tiene un Primogénito como mentor... El caso es que ella se encaprichó de la misma zona que Cameron había escogido y presionó a su Sire para evitar que se la concedieran al Ventrue... No te voy a explicar todo lo que sucedió, porque necesitaríamos varias noches y creo que no vale la pena: lo único que tienes que saber es que hubo varias muertes de personas bastante influyentes, relacionadas con Cameron; todas las muertes se arreglaron cometiendo pequeñas violaciones de la Mascarada, dejando pistas sobre los Cainitas y sobre el mismo Ventrue en cuestión... El caso es que la Primogenitura puso el grito en el cielo por lo que estaba sucediendo y pidieron responsabilidades: todos los indicios apuntaban a Cameron, por lo que la gente empezó a pedir su cabeza... Heindrich y James hicieron todo lo que pudieron por salvarlo, pero fue imposible y el chiquillo tuvo que morir... Los dos estaban convencidos de que Verónica estaba detrás de todo, pero no pudieron probar nada, así que no tuvieron más remedio que acatar la ley... Y como colofón, el Príncipe tuvo que conceder a Verónica el dominio que había solicitado, porque no tenía ningún motivo de peso para denegárselo...”.


“Pero... ¿Cómo conseguisteis que James Steward os ayudara? No me parece una persona muy accesible...” seguí preguntando. “Humm... Es evidente, ¿no? El Ventrue se moría de ganas de pillar a Verónica en una falta, pero ella no es tonta... Cuando recordé lo que te he explicado, fuimos a hablar con él: le planteamos la situación y le mostramos las pruebas que habíamos conseguido reunir. Se me pusieron los pelos de punta cuando vi que sus labios se tensaban en la sonrisa más cruel que he visto en mi vida... Creo que debió pensar que ahora que tenía la oportunidad de hundirla no podía dejarla pasar: James se limitó a asentir y a decirnos que lo dejáramos todo en sus manos... Piensa que contábamos con la baza de que Heindrich es el Príncipe: lo que sucedió hace tantos años le enfureció mucho pero no pudo actuar a la ligera y el chiquillo tuvo que morir...” me explicó pacientemente.


“Ethan... Necesitaba un milagro para salvarme y tú has sido ese milagro... ¿Cómo podré pagarte nunca lo que has hecho por mí?” le pregunté. Mi hermano frunció el ceño, antes de contestarme un poco serio: “Humm... Hablando de pagar... Sabes que yo no te pediré nunca nada: ayudarte ha sido un placer... Sólo espero que el Ventrue piense lo mismo y no te pida algo excesivo a cambio de tu vida... Me parece haber oído rumores de que está buscando a un guardaespaldas para su chiquillo, Jean Claude, porque piensa enviarlo a Chicago en breve y... Igual te obliga a aceptar ese puesto... Pero es que es igual, porque aunque no te obligue, realmente estás en deuda con él... No creo que puedas negarte...”. Yo abrí los ojos horrorizada: “¿Yo? ¿Trabajar yo para un Ventrue? No sé si me gustaría demasiado el trabajo...”. “Mejor estar al servicio de un Ventrue que estar muerta” intervino mi ghoul, tan práctico como siempre. Yo me eché a reír: ”En eso tienes toda la razón, Marius. Está bien... Si son ciertos esos rumores y me ofrece ese trabajo no creo que pueda ni deba rehusar... Pero eso quiere decir que abandonaré Boston en breve... ¿Vendrás a visitarme? No creo que vuelva a pisar nunca esta ciudad...”. Mi hermano se limitó a asentir con la cabeza.


“Debo irme, Ethan... Nunca olvidaré lo que has hecho por mí... ¿Crees que debería llamarle o me espero a que me llame él?” le pregunté mientras me levantaba. “Espera a que te llame... Otra cosa: prefiero que te quedes aquí hasta mañana, así me sentiré más tranquilo... Ah! Antes de que se me olvide: supongo que no hace falta que te lo diga, pero cuídate mucho del Clan Brujah, no olvidarán fácilmente lo que ha sucedido y te harán responsable de la muerte de tres de sus miembros...” me contestó. Yo asentí resignada; sabía que mi hermano tenía razón, así que no intenté engañarme y convencerme de lo contrario.


Al día siguiente el Sire de Jean Claude me llamó: “Electra, soy James Steward... Quiero que nos veamos, ¿puede ser esta noche? Te paso a recoger en un cuarto de hora en la esquina de la quince con la séptima...”. “Si por supuesto... Allí estaré” le contesté, aunque sabía que no aceptaría un “no” por respuesta. “Bueno... Me voy... Os echaré de menos... Cuidaos mucho chicos... Os llamaré cuando esté instalada, sea donde sea...” me despedí de Ethan y de los demás.


Esperé sentada en mi moto en el lugar donde había quedado con aquel Ventrue; a los cinco minutos se paró ante mí una limousine... “Sube” me ordenó una voz, mientras una puerta se abría. Hice lo que me pedían y me encontré cara a cara con el hombre que había salvado mi vida... “¿Por qué?” le pregunté un poco recelosa. James se echó a reír a carcajada limpia: “Desde luego no se puede decir que los Gangrel no vais directos al grano...”. “Mira, como veo que a ti te gustan las cosas claras y a mí también, te voy a explicar brevemente la situación: yo he salvado tu vida y a cambio, quiero encomendarte una misión... Estarás bajo mi protección y trabajarás para mí... Necesito que protejas a mi chiquillo, Jean Claude... Quiero que seas su guardaespaldas...” me explicó. “¿Puedo negarme? ¿Tengo elección?” le pregunté irónicamente, conociendo la respuesta ya de entrada. “Creo que no” me contestó el Ventrue, sonriendo. “Entonces no tenemos nada más que hablar...” le respondí, abriendo la portezuela. “Partiréis mañana mismo... Prefiero que te alejes cuanto antes de la ciudad... Tienes esta noche para recoger tus cosas...” me dijo. “De acuerdo. Ah! Y gracias...” me despedí.


Al día siguiente acudí al lugar que me había indicado: allí me estaba esperando Jean Claude, listo para partir... Con Marius y yo a la cabeza, la comitiva se puso en marcha hacia Chicago...


Electra es una chica de unos 25 años de edad aparente, morena con el pelo rizado, largo hasta donde la espalda pierde su digno nombre, de ojos verdes y estatura mediana, 1’70 aproximadamente y está bastante “cachitas”. Ah! Y el dato fundamental: viste de la cabeza a los pies de cuero. Todo lo que necesita lo lleva encima, guardado en las alforjas de su Harley. 

MARIUS


A Marius lo conocí una noche de 1971... Fue en un bareto de Jackson donde lo vi por primera vez y os aseguro que me quedé pasmada: alto, cachas, moreno, ojos verdes, con un cuerpo que desafiaba al sol... Aunque no era exactamente un sex symbol, si era imponente... La primera vez que lo vi, sentí una profunda atracción por él: tenía que ser mío, y lo fue.


Nuestro encuentro fue totalmente casual: un codazo vengativo le hizo caerse encima mío. Cuando le tendí la mano y él la cogió y se acercó a mí para levantarme del suelo me encontré con sus ojos... Aquellos ojos me desconcertaron, unos ojos que eran como ventanas abiertas al mundo, llenos de luz, de brillo, de vida, de pasión, de sensualidad... Entonces, no supe que decir... De no haber sido él, el que rompiera el silencio, nos hubiéramos quedado toda la noche allí, en medio de aquel bar, mirándonos.


“Me gustas” me dijo de repente. “Me apetece conocerte. ¿Tomamos algo?”. Me gustó su desparpajo, su manera pícara, entre atrevida y tierna, de hablar, su voz... Me gustaba aquel chico y quería que fuera mío... Es cierto que a veces me repugnaba saber cómo iba a acabar la noche: no es fácil asumir que debes alimentarte de un humano y menos cuando hace poco que tú misma has dejado de serlo, pero me imagino que es algo inevitable que con el paso del tiempo aceptas, pues está en juego tu propia supervivencia...


En realidad, reconozco que lo que me molestaba es que sólo pudiéramos estar una noche juntos, pues este chico me atraía como no lo había hecho nadie en toda mi vida: por precaución, evitaba encontrarme con anteriores víctimas y cambia con bastante frecuencia de locales... Por eso sabía que era muy probable que no lo volviera a ver jamás...


Sin darnos cuenta, estuvimos toda la noche hablando: Marius era especial... Esa noche sentí cosas muy extrañas: me sentí unida a él como si de dos gemelos se tratara; constantemente nos interrumpíamos el uno al otro para decirnos lo que estábamos pensando... Era como si ya nos conociéramos, como si fuéramos dos viejos amigos que se habían encontrado de nuevo, como si cada uno de nosotros estuviera en la mente del otro y pudiera adivinar el siguiente pensamiento, la siguiente broma, el siguiente deseo... Y en realidad, no éramos más que dos perfectos extraños que se habían encontrado por casualidad... Ahora que lo pienso con un poco más de perspectiva, tengo que decir que la línea entre la casualidad y el destino es francamente delgada... ¿Fue destino o casualidad que a mi moto se le pinchara una rueda precisamente delante de aquel garito? ¿Destino o casualidad que él cayera encima mío cuando ya me dirigía a la puerta para salir de allí? ¿Destino o casualidad que Marius se comportara de la manera en que lo hizo? Probablemente, si no hubiera sido así, hubiera sido uno más, alguien a quien no me hubiera planteado volver a ver...


Cuando nos sentamos en la barra, me invitó a una cerveza y siguió mirándome descaradamente. Se acercó, quedándose a escasos milímetros de mi cuerpo. Aunque su gesto me intimidó, no puedo negar que me sedujo y que fue lo que más me gustó y me impactó de él... Pero no iba a ser, sólo, aquella corta distancia que había dejado entre su cuerpo y el mío lo que más me iba a impactar, sino su osadía de segundos más tarde: se acercó más todavía, dejó el vaso de whisky que sujetaba en su mano y cogiéndome por los hombros me atrajo hacia él y me besó. De repente, se levantó y me dijo: “Ven conmigo, quiero enseñarte algo”.


Me llevó hasta su moto y yo me apoyé en ésta, mientras adoptaba una actitud seductora y felina. Me apetecía provocarle y mientras él liaba un cigarrillo, comencé a incitarlo y a hacerle preguntas sugerentes. Me excitaba su control sobre sí mismo, su manera de mirarme, levantando los ojos y la misteriosa sonrisa que se dibujaba en sus labios... Acostumbrada a que los hombres se estremecieran, aún sin ellos saber porqué, ante mí, la actitud que Marius adoptó conmigo la noche que nos conocimos me cautivó... A pesar de no saber con quien estaba tratando, pronto me di cuenta de que se comportaba con total naturalidad, sin ningún tipo de temor, sin cortarse para nada y de que era yo la que estaba cohibida ante su gran aplomo y seguridad...


La situación había cambiado y no me gustaba nada... Yo sólo había pretendido divertirme un rato, como cada noche, pero esta vez fue diferente... No era el ritual de seducción de siempre: cuando veía a alguien que me atraía, simplemente me acercaba a él, comenzábamos a charlar y cuando estaba a punto de finalizar la noche y lo tenía entre mis brazos, me alimentaba de él... Pero con Marius fue diferente... Se me escapaba de las manos... Era él el que controlaba y no me gustaba la sensación de control que ejercía sobre mí...


A lo largo de la primera noche que pasamos juntos yo no tuve ningún reparo en explicarle mi vida, obviando, naturalmente, los detalles que él no debía saber... Sentía que me comprendía, que entendía y apoyaba todas las decisiones que había tomado hasta ese momento... Marius me explicó muy poco de su vida: para él no existía el pasado, por eso no necesitábamos perder el tiempo hablando de cosas que pudieron ser y no fueron... A medida que Marius desnudaba su alma ante mí, me iba convenciendo de que era mi alma gemela, un rebelde sin causa, un hombre hecho para ser mi compañero... Teníamos los mismos gustos, compartíamos las mismas aficiones, ninguno de los dos estaba atado a ningún lugar... Éramos libres de ir y venir como nos placiera...


Lo único que Marius me explicó es que había nacido en Cleveland, en 1945 y era el mayor de cinco hermanos... “Electra, lo único que debes saber de mí es que mi moto es lo único que conservo de mi vida anterior... Lo demás, lo irás descubriendo poco a poco, si te quedas a mi lado, claro...” me dijo.


Desde luego, si me hubiera parado alguna vez a dibujar un retrato de aquel al que estaba buscando estoy segura de que hubiera aparecido su cara en mi mente... Era perfecto, pero aún así, dudaba de si explicarle o no la verdad... No sabía cuál sería su reacción cuando supiera lo que realmente era yo... No podía contarle otra mentira... Deseaba convertirlo en mi chiquillo pero no sabía si era una buena idea... Por el rabillo del ojo veía como Marius me observaba atentamente, como si escuchara mis pensamientos más íntimos...


Interpretando mal los pensamientos que revoloteaban en mi mente, Marius dejó que su voz interrumpiera mis cavilaciones: “Deja de soñar con príncipes encantados, no existen. Yo no te adoraré, pero si me abres las puertas de tu corazón puedo amarte toda la noche. No sé si mañana nos acordaremos el uno del otro, pero esta noche serás lo más importante del mundo para mí” me susurró.


Mis dudas se disiparon como una nube de verano. Todo mi cuerpo sintió su llamada. Era el hombre que había buscado durante tanto tiempo... Era el compañero que necesitaba, pero la prohibición del Príncipe de Jackson era terminante: no más vampiros, de forma que la única opción que tenía para mantenerlo a mi lado era hacerlo mi ghoul...


La segunda noche que nos vimos, después de que yo desapareciera sin dejar rastro, fue Marius el que vino a mí... Yo había salido a dar una vuelta, sin rumbo fijo, dejando que mis pies me llevaran a cualquier lado y sin darme cuenta, me vi frente a la entrada de aquel bareto... No sabía si lo volvería a ver o no, y mientras meditaba mi indecisión sobre si hacerle partícipe de mi vida, supuestamente ayudada por una cerveza, Marius se plantó frente a mí... Y cuando lo volví a ver lo tuve clarísimo: era él la persona que necesitaba a mi lado, alguien que no se asustara por nada, alguien en quien pudiera confiar y depositar mi vida en sus manos cuando fuera necesario...


“¿Cómo lo hiciste?” me preguntó sonriendo. Yo me hice la despistada: “¿El qué?”. “Desaparecer de aquella manera... De repente me giré y ya no estabas a mi lado y no fui capaz a encontrarte” me contestó. “Ah! Eso... Bueno, soy muy rápida... Es una habilidad que he tenido que perfeccionar para moverme en este mundillo...” le respondí, encogiéndome de hombros. “Electra, ¿me tomas por tonto? No sé exactamente que es, pero sé que hay algo especial en ti” me dijo mirándome fijamente. “Algo que te hace diferente a los demás... Algo que no he percibido en nadie más...” continuó, bajando un poco la voz.


Una luz de alarma se encendió en mi cabeza. Tenía dos opciones: salir corriendo de aquel bar y no volver jamás o explicarle mi verdadera naturaleza y convertirlo en mi ghoul... No me costó mucho decantarme por la segunda opción... “Ven conmigo, tengo que explicarte algo, pero no aquí...” le dije mientras me levantaba.


Considerando el mejor sitio para comentarle esas menudencias que no sabía de mí, lo llevé a mi refugio y os puedo asegurar que tuve que hacer esfuerzos titánicos para no reírme de la cara de espanto que puso cuando desaparecí y en mi lugar apareció un precioso lobo plateado... Aparte de mostrarle qué era yo, quería probarlo, comprobar que no me iba a decepcionar y no me defraudó: estoy convencida de que sintió un pánico atroz, pero aún así, no se movió ni un centímetro de dónde estaba plantado... Cuando decidí que ya había probado bastante su resistencia, adopté de nuevo mi forma humana y, sentándome en una silla, lo invité a hacer lo mismo con un ademán...


Marius se dejó caer en la silla y sin despegar los ojos de mí, me dijo todo lo que pensaba en aquellos momentos: “¡¡Guauu!!”. Yo lo miré, sorprendida por su reacción: “¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿¡¿Guauu?!? ¿No se te ocurre nada más original? No sé, preguntarme...”. “¿Cómo lo has hecho?” me interrumpió él. “Bueno, ciertamente vamos mejorando... Esa es una pregunta más adecuada para lo que acabas de ver... Me temo que mi historia es un poco larga así que será mejor que te acomodes...” le dije con sarcasmo.


Marius sonrió con indulgencia y se dispuso a escucharme. “¿Puedo preguntarte una cosa?” le pedí, aún bastante sorprendida. “Ni siquiera has pestañeado... ¿Es muy habitual en tu vida que pasen estas cosas? ¿No has sentido miedo en ningún momento?” continué cuando asintió. Él echó hacia atrás la cabeza, soltando una carcajada. “Bueno, soy una persona solitaria, Electra... No acostumbro a fiarme de nadie y por eso confío mucho en mis instintos y en mi intuición: hasta ahora no me ha fallado nunca. En aquel bar te dije que había sentido que hay algo especial en ti; no mentí, pero tengo que reconocerte que en ningún momento me he sentido en peligro... Mi intuición me dice que no me has traído aquí para hacerme daño. Si que es cierto que estoy impresionado, pero no atemorizado, si es lo que quieres saber...” me respondió tranquilo.


Si aún tenía alguna mínima duda de quien era el escogido para ser mi ghoul, esto acabó de decidirme... “Está bien. Tú eres mi elegido aunque a ti te corresponde tomar la decisión: te propongo una vida sin envejecer, a mi lado, para toda la eternidad... Yo me ocuparé de que eso sea así... Verás, es un poco difícil de explicar: es la primera vez que tengo que hacerlo y no sé muy bien por donde empezar” le dije, empezando a ponerme nerviosa. Si él decía que no, sabía lo que tendría que hacer y no era una opción agradable, pero no podía dejarle ir después de explicarle todo lo que le tenía que contar... “Electra, sea lo que sea lo que me tengas que contar, desde ahora mi respuesta es sí: me basta con lo que me has explicado hasta ahora... Y si encima hay más ventajas... ¡Uff! ¡Genial!” me respondió, cogiéndome de la mano.


“Soy un vampiro” le espeté, pensando que, o se lo decía ya, o reventaba. “Es cierto... Soy un miembro del Clan Gangrel... Verás, en la Sociedad Cainita, igual que en la humana hay diferentes clases de personas, hay diferentes tipos de vampiros, que se diferencian por Clanes... Yo... No me entiendas mal: no puedo convertirte en un vampiro, sólo podría hacerte mi ghoul, una especie de criado, para entendernos... Tendrás ciertos beneficios por llevar mi sangre en tu cuerpo, como el de no envejecer, pero no serás inmortal... En cada ciudad hay un Príncipe, que es el equivalente de un gobernante humano y cada Príncipe impone sus reglas: una de las universales es que no puedes crear vampiros así como así, por la superpoblación y todo ese rollo, ¿sabes? Quizás en un futuro podría hacerte mi chiquillo, pero no ahora... ¿Lo entiendes?” continué, mientras Marius me miraba fijamente. Sin apartar los ojos de mí, asintió imperceptiblemente con la cabeza.


“¿Y bien? ¿Sigues pensando lo mismo que hace un rato?” le pregunté, cruzando los dedos. “Rotundamente, si. Pero siento curiosidad por saber como te has convertido en, bueno, en un... en un lobo... ¿Era una ilusión?” me respondió, vacilando por primera vez en toda la noche. “¿Eso? No, no era ninguna ilusión... Bueno, cada Clan tiene unas determinadas disciplinas innatas a él... El poder de cambiar de forma es una de las características de los Gangrel: somos cambiaformas. Puedo transformarme también en un murciélago, si te hace más ilusión...” le expliqué, soltando un suspiro de alivio.


“No, no hace falta... Sinceramente, por hoy creo que tengo suficiente para empezar” me dijo. “Debo advertirte una cosa más: la vida nocturna en este mundo no es fácil... Hay muchos vampiros, vampiros muy poderosos que no se detienen ante nada para conseguir lo que quieren... Yo soy inmortal hasta cierto punto; hay pocas cosas que me hagan daño o que puedan matarme, concretamente sólo tres: el fuego, el sol y esto...” le expliqué, haciendo nacer mis garras. “Bueno, no será muy diferente de la vida que llevo ahora, así que... Acepto, con todas las consecuencias... ¿Cuándo empezamos?” me preguntó, observando con atención mis manos. Yo me eché a reír. “Ahora mismo. Ven conmigo...” le invité, levantándome de la silla.


Hace ya 22 años de aquella noche y hasta el momento, Marius nunca se ha separado de mi lado... Jamás he tenido la más mínima duda de que es el hombre perfecto para ser mi ghoul...

Por Ninfa : ninfa_camelot@hotmail.com
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